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ERE 
Zola! . 


Zola ha muerto! 

Esta frase, trasmitida por el cable a todos los 
ámbitoa del mundo, solo ha llenado de júbilo a los 
verdugos de los pueblos, a sus tiranos, a los esplo-- 
tadores de la ignorancia, ia los esplotadores de la 
mentira i de la farsa; pero ya el mundo intelectual 
i artístico, escluyendo el decadentismo, siente la 
falta de la mas grande i vigorosa viscera de su 
cerebro; sus discípulos la ausencia del gran pe- 
dagogo, institutor de las diferentes escuelas del 
socialismo; los luchadores que muestran al 
pueblo lo . males sociales, «al biógrafo» que pro- 
yectaba sobre el telon del escenario de la vida 
a los autores de los crímenes inauditos i de las 
grandes infamias, i, por fin, la funesta nueva ha 
hecho estallar en llanto a las mil víctimas de la 
tiranía, los que sufren hambre i sed por la injus- 
ticia, de esas multitudes abyectas, inclinadas a 
tierra por el peso de cuarenta siglos de barbariel 

Zola ha muerto! 

Esta frase, flotante en el espacio, no acertamcs 
a creerla, La al oirla pronunciar, sentimos 
contraerse las fibras del corazon, oprimirse, por- 
que sentimos impulsos de llorar, 

Será verdad que ha muerto? Tendido sobre el 
lecho mortuorio, cubierto por el blanco sudario 
aun, al verle, creeríamos que solo dormia, i tra» 
taríamos de despertarle. Nos parece que los jénios 
no son hijos de la Naturaleza, que son ajenos a 
la transformacion de la materia é invulnerables 
al cierzo helado de la muerte! 

Que haya muerto; que la materia, fulta del 
fluido vital, se disgregue i se convierta en polvo, 
que el tiempo borre su epitafio i destruya la losa 
que lo cubre, su nombre lo llevarán grabado en 
sus corazones las jeneraciones irredentas i redi- 





“ midas, i su jénio inmortal perdurará por siglos 


i milenios! 

Sus magnas obras forman el pedestal de su 
gloria. 

En vano el jénio del Mal, al comprender el 
suyo, previendo que un dia, alzándose sobre él, 
seria gu m 8 mortal enemigo, trató de cortar sus 
alas é impedir su vuelo; en vano la súbdita del 
jénio, la vil envidia, le escluyó del campo litera 
rio para que no llegase a fructificar un dia, por- 
que él sobreponiéndose a todo, malignidad é 
indole perversas, siguió la marcha i llegó a la 
lucha. No arredran al álguila las brumas que en 
cuentra en su vuelo, paso al cielo azul, sino que 
lae traspasa para ir a cernerse mas allá, sobre 
las nubes frente al zénit. No detienen aljénio las 
mil barreras que ante él se alzan, sino que las 
destruye i las salva, para llegar un dia a descu- 
brir lo ignoto i alombrar los antros, fiel a sus 
designios. 

El despecho de los que no pudieron seguirle, 
los impotentes; los clásicos medioevales, i todo el 
pasado, que cubren con hojas de parras de Palesti- 
na i adornan con mil flores todas las purulencias 
sociales, que ensalzan el crímen i endiosan a los 


- bandidos coronados, i hasta el decadentismo, ese 


lenguaje que no habla al hombre de hoi sino a 
lós séres abstractos que vagaron por los espacios 
siderales en las men evoluciones del kosmosz, 
todo tuvo para él la crítica mas acerba. 

De sensualista lo calificaron. 

¡Sensualistal Las lunas de Venecia ¿no repro= 
ducen hasta en sus -detalles mas intimos i reales 
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La política es el carro 
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elector. 





los cuadros mas sombrío3 que se escurren ante 
ellas? Su pluma no hizo mas que calcar i reprow 
ducir las mil formas de la corrupta sociedad. - 
¿Sensnalismo ve el infeliz crítico er aquel pas 
saje de Tierra, en que aquella jóven ayuda con su 
propia mano a ejecutar al toro el acto reproductor? 
la demnestra ahí, en ese pasaje, que en el 
campo, allí donde no llega el ambiente malsano i 
corrompido de la sociedad, es donde se conserva, 
hasta en la edad núbil, todo el candor é inocencia 


de las jóvenes vírjenes; a la vez que establece la . 


distancia que separa a esa campesina con la mujer 
de pueblo, que a esa edad no ignora ya tal misterio, 
cwando no es, la cortesana de palacio o la prosti- 
tuta de arrabal. 

I ahora en Yo acuso ¿qué descubre el crítico? 

Una calumnia acaso? Sí? No acusó a media 
Francia de la infamia que cometia en sacrificar a 
dos de sus hijos, por salir de un sério confiicto, 
obligando a Esthearzy a calumniar i hacer de 
Dreyfus la víctima? 

Lo que pudieron var loz críticos en Zola que él 
fué uno de esos jénios que «no dobló la rodilla 
nunca—en lós altares do 2de oficia el miedo», por 
que con su escalpelo abria el tumor social para 
que la sociedad misma aspirara sus propias pesti- 
lencias, en tant » arrojaba a la faz de los tiranos 
sus propias iniquidades, haciendo surjir de todo 
una nueva literat ra que nadie osó crear, 

Por eso es que de la pirámide de las obras de 
Zola, la iniquidad i la infamia, al ver insertas en 
ellas sus delaciones, huyen de-pavoridas, 

Nos tros, los plebeyos, los condenados a la labor 
manual eterna, que 8i apenas mutrimos nuestros 
estómag 8, no podemo: nutrir nuestros cerebros, i 
que solo hemos alcanzado a leer una o dos obras 
de Zola, al leerlas, hemos visto que su autor trata 
de derribar las ruinas del vetnsto edificio social, 
nido de reptiles ponzoñosos, i demoler el mundo, 
madriguera de bestias feroces, para erijir una 
nueva sociedad, pidiendo luego a la naturaleza 
que para todos dé sus dones, para todos dé sus 
frutos, i brindar así a la nueya familia humana, 
que la habite, una nueva era de paz i bienaventu» 


nza, 

Zulal Zola! Nosotros, los hijos de esas tus lejio- 
nes, «grandes a toldo sol i a todo viento», sollo- 
Pr esculpimos al pié de tu roja lápida: gra- 

itod! 


11 de Noviembre 
1887-1902 





Salud, ¡oh tiempos! en que 
nuestro silencio será mas po- 
deroso, que nuestras voces 
que hoi sofocan con la 
muerte! — (Augusto Spies 
ante el patíbulo. 


La Federacion de los trabajadores de Estados Uni- 
dos i Canadá acordó, en un Congreso celebrado en 
Chicago en 1884, declarar la huelga jeneral en de- 
manda de 8 horas de trabajo para el 1.0 de Mayo de 
1886, 3 ; 

La huelga se produjo, la policía, reclntada al 
efecto entre los bandidos que pueblan las llanuras 
de Norte América deshizo muchas asambleas de los 
huelguistas, asesinando alevosamente a varios de 





El dia 4 cuando un peloton de esbirros ge dispo- 
nia a masacrar la multitud, partió de ésta una bom- 
ba que mató 7 u 8 de aquellos, hiriendo malamente 
una veintena. 

No se pudo dar con el autor, ni se preocuparon 
de buscarlo; lo quese queria era ahorcar el movi- 
miento, matando los ajitadores obreros, cuya inteli- 
jencia, oratoria i dotes morales, habia captado las 
simpatías del pueblo, i eran.el alma de la huelga. 

La eleccion se hizo friamente, la venal burguesía 
de Norte América encontro hombres que se presta- 
ron a la farsa sangrienta, conciencias saturadas de . 
grasa, como los suimos que benefician, i Adolfo 
Fischer, Jorje Engel, Alberto R. Farsons, Luis 
Lingg, Augusto Spies fueron condenados a muerte. 

Miguel Scbevah, Samuel Fielden, O. Neebse fue- 
ron condenados a presidio. 

Apesar de las protestas de todos ls hombres 
honrados del mundo, de la prensa que estaba acor- 
de en declarar el acto un asesinato legal, la farsa 
tuvo su epilogo sangriento. 

Despues de varios años, cuando solo la memo- 
ria de estas victimas inocentes, vivia en la con- 
ciencia de las fuertes, en el cariño de la compañe« 
ra de Farsons que defendia las idcas de su amigo, 
i en el alma enamorada de la rica Nevio Van Zaut 
que se prendó de Lingg en la prision i el goberna - 
dor de Ulinois en ua mensaje, (1) vino a corrobo- 
rar oficialmente la opinion de la prensa, i puso al 
desnudo las infamia del Jurado asesino,-ordenan. - 
do se pusieran en libertad los sobrevivientes, i de- 
clarando que los ahorcados no tenian ninguna 
culpa, 

Docd entónces en Norte América como en el 
mundo entero estos mártires «01 glorificados; don- 
de quiera que la baba Marxista no ha manchado 
las conciencias, esta fecha 11 de Noviembre 1887 
guena como la primera nota del himno rebelde que 
eatona el proletariado militante fuerte en el cere- 
bro i en el brazo. 

.. 

Hasta aquí la efemérides. 

Qué representa esta fecha? ' 

Es uno de los infinitos episodios de la lucha se- 
cular; la contienda eterna del bien i del mal, de la 
loz i la sombra. : 

Así como en el mundo físio hai atracciones i 
repulsionnes, luchas incesantes, movimientos, que 
son las bases mismas de su existencia, frutos de 
su contínua trasformacion, en el mundo moral se 
notan iguales fenómenos; hai dos fuerzas contra- 
rias que se buscan, se ligan i confunden, que una 
es punto de partida de la otra, antítesis i síntesis 
que contribuyen su malogrado a la realizacion de 
un objetivo. 

Es el positivo i el negativo de la dinámica, crea- 


_dora de la chispa. 


La materia precisa para sus continuas transfor- 
maciones, la ob lenta de los infusorios ide lus 
moléculas, i la fuerza potente de los grandes cata- 
clismos. : 

La humanidad asimismo, para poder seguir su 
marcha evolutiva, hasta el perfeccionamiento, pres 
cisa la obra lenta de las ideas, i el empuje soberbio 
del músculo. 

He allí la fuerza motriz: jenio i rebelion. 

Cuando en la sociedad moldeada por leyes absur- 
das la individualidad es ahogada, tiene lugar la 
lucha, ¿qué importa que es una conciencia i un 
mundo? 





Mensaje del Gobernador del Illinois, (Libreria Socio 
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Las ideas son hogueras, se buscan combustibles 
i se amontonan, i cuando se encuentra la chispa 
son incendios que destruyen i crean. 

Tambien son como las corrientes, detenidas en 
un obstáculo, os a pedruzco miuan la masa 
hasta que lo destruyen en un empuje final, 

I la Anarquía detenida por la fuerza de la auto- 
ridad fué corriente estrellada contra los obstáculos 
Estados, Propiedad, Leyes! E 

El 11 de Noviembre fué uno de los guijarros 
que arrancó a la masa enorme de la tirania dejando 
una brecha; por esa brecha pudo divisarse un mun- 
do nuevo, lleno de ensueños i de luchas. una or ía 
de pasiones armonizadas por un sole objetivo, pu- 
do respirarse po esa grieta san 
vivificante del odio jigante condensado en un ho- 
rror sublime. Pudo la idealidad cernerse atrevida 
en los espacios de uva concepcion grandiosa. 

Hubo sangre? - 

No hai aurora que no es'é ¿eñida por ella. 

La vida es un choque; todo parto es doloroso. 

El árbol de la libertad no crece lozano, sino entre 
el humo de las barricadas, entre el abono de cadá- 
veres 1 riegos de sangre! 

Toda idea nueva, despues de haber pasado po: 
diferentes cielos, inicia la lucha, recibe el fatídico 
bautismo de sangre, - 

La Anarquía soñada por corazones grandes, vis- 
lumbrada i acariciada por cerebros jigantes, di- 
fundida por alwas de leones, lo tuvo. 

No faltó quien la conociera. Torquemadas i pa- 
cientes son los que enjendra esta sociedad ejem- 
plarísima, las ha habido en todas las € no 
importa el nombre; las hogueras única luz de. la 
edad media, como los domicili coatti, Jerez, Mon- 
juich i Chicago. 

I es entónces cuando el pensamiento se encarna 
en la accion, ofende ¡i se defiende, es fuerza i vue- 
lo tarde o temprano vencedores, porque son dolo- 
res i luz, porque son semillas de vidu! 

Esta es la esposicion fria de los hechos, la mar- 
cha fatal de las cosas, toda apeteósis o recrimina- 
cion contemporáneas, son efectos de múltiples can- 
gas, que obran, a pesar de las jererafades de los im- 
béciles, i la represion sistemática de 1 s brutos, 

Por eso no-otros, los iconoclastas modernos, no 
tenemos altares donde colocar ídolos, no hacemos 
enseñas de nuestras horcas, ni de nuestros mártires, 

Las personalidades se esclayen, solo las causas 
hai que tener en cuenta; Milan i Monza ¡Jerminal! 
i Montjuich se borran, ino queda sino la lucha 
iniciada ya entre la sociedad opresora ¡el indivi- 
duo libre. : S 


* 
*+ 


Pero, no nos dice nada mas esta fecha? 
Si; nos dicen mas: esa 4 horca. gon puntos inte- 


rrogativos del presente . porvenir que esperan una. 


respuesta. 
1 esta es obrar i obrar. : 
. Allí tenemos la Idea grande como el vuelo del 
pensamiento; difundámosla. 
ideas son limo, fecundan. 
“Tenemos voluntades i hai batallas que ganar; 


estrellemos estos temples de acero contra la socie- * 


dad de cautcl:ou. 

Tenemos nuestros mártires, nuestro libro de eán- 
gre, que el pueblo los conozca, lea en ellos para que 
aprenda é imite. 

Las bocas sangrientas, como dice Ghiraldo, 
saben hablar a las multitudes, i aquellas no podrán 
esclamar sino: Venganza! ' 

* El 11 de Noviembre fué un guante que se reco- 
jió, es la forma mas pura de una rebelion con:cien- 
te; que el pueblo la conozca, que comprenda el 
poema i la trajedia que encierra, 

Salvemos esta fecha siquiera de la marea amor 
fa que la está envolviendo; especuladores no falta» 
rán; que'quede como una burbuja sangrienta de 
un ideal formado de cerebro i músculo. 

No engañemos al pueblo con prometa éste 
quiere hechos, i allí está nuestra salvacion, revuel- 
ta entre la pusilanimidad de abajo i la brutalidad 

de arriba. q ; 


a 


inolenta, la savia . 


Fuerza! fuerza! que por bratal que seas, eres el 
único derecho de un mundo de Incayos! 


Es por eso que os saludamos, elocuentes horcas 
de Chicago!—los que sentimos i luchamos hemos 
comprendido vuestras palabras i recojido el reto 
jigante. 

I no seremos ingratos, no; —vendremos a vues- 
tras tumbas a ar la promesa, a respirar el 
álito sublime;—a tomar aliento para la lucha por 
la Anarquia! 

Miserables de arriba, descabriog?- 

Siervos de abajo, levantaos! . 

En cuanto a nosotros prepararemos otros Chi- 
cagos! . dz 


Inocencio Pellegrini L. 
Valparaiso.—1902 


Pobre pueblo!... 


A punto estuvieron las puertas del iemplo de 
Jano a jirar sobre sus goznes para dar paso a los 
vencidos que a él hubieran ido a refujiarse; a punto 
estuvo Marte de recibir las ofrendas del salvajismo: 
la sinfonía de mil ayes, las muecas del dolor ¡i- los 
vapores de la sangre! a punto estuvieron cien lejio - 
nes, compuesta de la flor de los hijos, a precipitarse 
unos a otros para devorarse con la furia del caníbal, 
i a punto estuvieron cien pueblos a ser reducidos a 
escombros i cenizas! : 

J todo esto, por qué? Porque asi habría conveni- 
do alos intereses de ambos os, la ambicion de 
un palmo de terreno que al ciego é ignorante pueblo 


nada le importa, ¡, lo que es peor aun, por la ambi- - 


cion de asegurar una de las administraciones vacilan- 
tes en el poder, valiéndose de este medio, la guerra, 
para alejar los odios, hacerlos sncumbir en maños 
de un falso enemigo, i evitar así las venganzas de 
los pueblos opresos por las tiranías de los Gobiernos. 

Pero ¿i quién nos garantiza la paz si cuando el 
escamoteo al dinero de la nagion hecho por un Go- 
bierno, al suscitar las iras del pueblo, aquél, el Go- 
bierno, al verse amenazado, no lo mande a la guerra? 

uién, si ateniéndose al divortia aguarum, nos fijará 
definitivamente la linea fronteriza cuando las nieves 
i los deshielos forman i dejan aparecer periódica- 
mente diferentes divortias aquarums, unas veces mas 
al Este i al Ocste otras? quién nos asegura que el 

meblo mismo, fanático en la idea de la patria, de- 
ensor de su honro, de su honor, de ens intereses, no 
se lance a la guerra al ver que se le despoja de su 
suelo al cedérsele otra lonja de terreno como la bu— 
llada Puna? : 

Nadie p»drá negarnos que estos fútiles móviles 
sean suficiente motivo para que otra vez se inviertan 
los tesoros i frutos del pueblo, en comprar armas 
fatricidas, en prepararse mil aprestos b.licos; que 
otra vez los peritos demuelan los viejos mojones i 
levanten nuevos; que otra vez las cancillerías se 
batan au dentelladas, i que otra vez el feroz Mnrte 
esté a punto de pasearse del Pacífico al Atlántico, 
listo para cercenar cincnenta mil cabezas! 

Paz! paz! Habrá miéntras la ambicion no 
aguijonée el pensamiento de los de arriba i miéntras 
el pueblo se esté quieto, dejándose gobernar i san- 
grar impunemente, pero cuando se despierte - la 
ambicion o el pueblo se vaya despertando a la rca- 
lidad de la opresion, tiranía o inutilidad del Gohier- 
no, entónces, adios la paz! Nuevamente le harán 
aparecer pur encima del Andes al enemigo; le barán 
ver la cara angustiosa de la patria amenazada; le ha- 
rán oir su'voz desfalleciente al llamarlo a su defensa, 


«3 nuevamente le armarán has'a los dientes i lo ens 


derezarán hácia su pueblo hermano para ir batirse 
cual dos perros, sin otro motivo que el capricho i 
¡ la azuza de sus atnos. 

I con esta alteruativa de una próxima guerra i 
una falsa paz ee mantendrán a los pueblos en jaque 
i manejables al Gobierno, conforme a las circuns- 


tancias i segun los intereses de los Estados. Ruja el 
pueblo de hambre, temblará i elPoder,i el Estado le 
acercará un enemigo, le tocará el sentimiento patrioi 
le lanzará a la matanza si God e dro Cálmense 
los ánimos, se hablará de pazi 
cancillerías se darán las manos, las prensas 
los parabienes, los canallas Gobiernos se abrazarán 
i los terribles enemigos de la víspera ee saludarán. 

El pueblo todo lo oye i todo lo vé; pero no oye 
ni ve nada. oi 

Las viñetas que adornan las pájinas de la histo- 
ria guerrera del pueblo las constituyen amplios 
erespones fúnebres, i cada capitulo la narracion de 
una matanza de sus mejores hijos! El territorio en 
que vive cs un vasto cementerio, cuyas fronteras 
las forman solo ozamentas i cráneos que acumuló 
la ambicion mas negra, i las brisas que lo crozan 
no son sino la elejía de mil madres que lloran a 
los hijos de sus entrañas! EE 

¿l la hist ria de su vida económica? Cada dia 
mas trájica. Hoi parece una jauría. e cono- 
cia el hámbre, iba vestida i dormia. ¿1 hoi? Hoi 
duerme en una pocilga al lado de un suntuoso pa- 
lacio, sus andrajos le dejan ver gus carnes a traves 
de las claraboyas, i a todas va oyendo cons- 
tantemente una sinfonía de su estómago. Pero 
está contento! qQu quiere? Le dan dias de jolgorio 
para que se embrutezca mas, le llenan los aire3 
con música i le queman fuegos artificiales: de fi- 
guras para los que puedan presentarse en público 
i de voladores para los andrajosos, que la vergiien- 
za detiene, i puedan verlos desde las puertas, 

¡Qué mas a de la patrial 

¡Pobre pueblo! ¡Qué bruto esl : 

Con razon dice la prensa cuando un Gobierno 
sube al poder, que aquél va 4 tomar las riendas!... 


AA A A 


Musiones infantiles 


Los caballeros que con mas o 1.éno3 entusiasmo, 
ra sin pizca de A pes se reunioron el 17 
e Setiembre con el pomposo título de Convencion 
Obrera, no dieron ninguna solucion al problema 
social, en el sentido de una mejora económica de 
resultados inmediatos. > 
No hau dado esa solucion, ni podian darla, quie- 
nes están incapacitados por completo para ubordar 
ninguna Cuestion social, sencillamente o porque no 
la entienden, o porque f..eron a esa Convencion 
animados de miras políticas. 
La lucha actual, que se desarrolla en el vasto 
campo del mundo. entero, es nna lucha entre -el 
capital i el trabajo, que lleva visos de no terminar 
sino con la anulacion completa del primero. El 
Gobierno, bajo cualquiera forma que se presente, 
monárquico o republicano, teoc:ático o autocráti- 
.co, es el ampsrador'natural delos capitalistas, como 
¿ Que su ori;en dimana de ellos mismos, por mas que 
digan lo contrario algunos pseudos socialistas. Son 
ellos, los ricos, los que corrompen con el oro roba- 
do al mismo pueblo, la conciencia de la masa elec- 
toral, i son ellos los que en definitiva hacen las 
elecciones a su gusto i paladar. 
Pues bien, el Congreso Cbrero, que fué quien” 


. provozó la Convencion aquella, empezó por ama- 


rrarse las mar.os, solicitando del Gobierno pasajes 
grátis para los convencionales de provincia. . 

I, sesionando ya la Convencion, no se ha visto 

otra cosa que un rosario de peticiones a los poderes 
públicos, en que los convencionales no hace. otro 
papel que el mui tristíimo de mendigos i pordio-- 
Feos, > : 
La libertad, en cualesquiera de sus formas, no 
se solicita, sino que se ezije; i esto es de una evi- 
dencia tal, que ninguna mejora, económica 0 
s cial, se consigue por entero sino apelando a la 
violencía. . 

Ábrase la historia, i se verá en todas partes la 
confirmacion de esta verdad. Si el puebl. frances 
del 89 hubieran solicitado. de Luis XVI algunas 
libertades, al ménos queno lo fusilara con «us 
suizos, el monarca ge hmbiera reido, cmo se rió, 
de semejante solicitud; pero el pueblo_buscó solu. 




























ciones de violencia, que son laz únicas que a la 
tiranía pueden oponerse con eficacia, i la causa 
del pueblo triunfó i arrasó el poder feudal acumu- 
lado por siglos de barburie i de ignorancia. 

EY 70, el podertemporal del Papa parecia asen 
tado sobre base inconmovible. Si los revoluciona 
rios de la Italia irredenta hubieran suplicado a Pio 
IX se contentara con sólo el poder. espiritual, de 
seguro que el soberbio Mastai Ferretti, los habria 
mandado de paseo. 

Fué necesario apelar a la fuerza para obligar al 
Papa-Rei a que abandonara la absurda pretension 
de perpetuar aquella híbrida mezc lanza de poder 
misto, civil i relijioso que sólo la imbecilidad 
humana le concedió i sigue concediéndole! 

¿Pero a qué seguir? En los insignificantes deta- 
lies de la vida colectiva aparece con caracteres 
salientes el mismo fenómeno. Si los tipógrafos de 
Santiago, por ejemplo, hubieran : solicitado de los 
patrones algunas mejoras en los salarios, - que se 
hicieron algunas con éxito negativo, - ellos se ha- 
brian reido de la solicitud, cuando no despedido a 
los intrusos; pero bastaron cuatro diasexde una 
huelga medianamente organizada para obligarlos a 
sacudir su petulancia i su ambicion de lucro, 

Pedir, pedir, pedir siempre, cuando se sabe de 
antemano que la peticion no ha de ser escuchada, 
es la ma: soberana de las tonterias. 

El dinero del Estado se hace poco a la runfla 
oligarca para distribuirselo entre sí i sus allegados, 
Por eso no hai_nibguno entre los senadores i di- 
putados actuales i los aspirantes a serlo, aun entre 
los titulados demócratas, que no sean, en el hecho, 
enemigos acérrimos del socialismo del Estado, es 
decir, que el Estado provea a las necesidades del 
pueblo trabajador, ampurándole bajo eu proteccion, 

Es nna ilusion fantástica de cerebros infantiles 
de creer que los proyectos formulados por la tal 
Convencion lleguen a ser algnna vez lei del pais. 

Los convenecionales se nutrieron de ilusiones, i 
descuidaron los medios de lucha-de resultados po- 
sitivos, Nadie, que yo sepa, tabló de organizar los 
eremios de obreros para la huelga en cemanda de 
mejoras económicas, nadie habló de federar loca! i 
rejionalmente estos gremi s para la defensa recí- 
proca de sus intereses; nadie se ocupó de boycotaje 
ni savotaje; nadie indicó ningun medio rara im- 
poner desde luego, i aunque fuera sólo en las cm- 
presae del Estado, la jornada de ocho horas, con 

" mejora de salarios. 

En fin, que los convencionales se limitaron a 
pedir i mas pedir, como desideratam de su labor 
social; haciendo el triste papel de mendigos des- 
preciables i sin enerjías para luchar por los intere- 
ses Obreros, 


M. J. MONTENEGRO 





UNA UNION LIBRE MAS 





Un compañero nuestro, residente en la Arjentina, 
nos acaba de anunciar su nnion libre, 

Nosotros, al suberlo, no hem: 8 podido ménos que 
felicitarnos al ver que las nuevas ideas de eman- 
cipacion, que todo lo tocan, vayan penetrando en 
todos los cerebros; despierten los ojos a la razon; 
edaiquen el sentimiento; haga» emanar de todo- los 
corazones ese amor exelso, ignorado de las pasadas 
jeneraciones, qne marcha en su lenta envolucion 
hácia lo ideal 1 lo sublime! 

Todo camina. La metumoórfosis se opera, por 
mas que el Mal quiere detenerla, Un ardiente dia 
de primavera, un hermoso sol, rasga el capullo de 
la crisálida i la invita a salir de él. La humanidad 
detenida por tantos siglos, en sa desenvolvimiento, 
sufre, al calor de las nuevas ideas, la mas fuerte 
conmocion, la mas violenta sacudida, i la invitan 
como el sol a la crisálida, a su completa trasfor- 
macion, para tender el vuelo hácia lo desconocido, 
hácia lo infinito! El amor, el motor que la impulsa, 
va de:ando tras de sí laz primeras gro:eras mani- 
festaciones que lo eumformaron, i camb a de as- 
pecto i cambia de formas. La maripos1 fué materia 
inorgánica, orgánica despues, sór animado, gusano 
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que se arrastró, vivos colores, oro, seda, «flor ala- 
da» i voló, voló, El amor, en su trasformocion, se 
va despojando de sus vestijios de animalidad, se 
depura i marcha, marcha al perfeccionismo, hácia 
lo excelso! 

Atraccion de células en las materias inorgánicas, 
en su transformacion a la de orgánicas; instinto 
ya en los séres; prosmiscuidad, poligamia ¡ hetai-- 
ri-mo, €n las edades primitivas, hoi se manifiesta 
bajo la forma de monogamia.—matrimonio, -- 
emprejuiciado, sujeto todavia por trabas, inter- 
venciones terceras, sancion de leyes, union jurí- 
dica, union beatífica, que la sancionan tambien di- 
ferentes rituales, vestijios del borrascoso pasado. 

El amor, en sus diferentes f.ses, está en un es- 
tado embrionario, presionado i sujeto por los re- 
sabios, preocupaciones socialez, i mas que esto, 
esclavizado i tiranizado por las durezas económi- 
cas i las corruptelas del dinero. 1 hoi, en su últi - 
ma fase, en el matrimonio, a pesar de la tutela 
legal que le brinda el medio ambiente, a pesar de 
la condenación que lanza la sociedad burguesa a 
las relaciones que se efectúan fuera de los Códigos 
i fuera de la Iglesia, no mil, sino millones de séres 
son los que rebelan contra tedas esas preocupacio- 
nes, se burlan de las- leyes, se rien de la Iglesia i 
pisotean los Códigos, para unirse i vivir, sin obra 
sancion que el mútuo asentimiento, i revelar al 
mundo que no necesitan, para formar la familia, 
el firmar compromisos, inscribir sua nombres ni 
mucho ménos recibir bendiciones del cielo!... 

Esta manifestacion del am: r, que es la mancebía, 
po es mas que un término medio todavía que el 
amor en el matrimonio i el amor de la union libre; 
porque ella, si bien es formada de dos séres que se 
rebelan contra las preocupaciones de este órden 
social i que buscan la afinidad, está todavia rodeada 
de cierto convencionalismo que acusa cierta bajeza 
¡ ruindad de sentimientos, i cierto vago temor por 
la incertidumbre de poder-o no continuar ampa- 
rando un hogar. Por otra parte, la muncebía es 
una union que está bajo el imperio del matrimo- 
nio: desigualdad, patria potestad del hombre ¡ 
sumision i obediencia por parte de la mujer. La 
mancebía está mui distante todavia de la union 
libre; ésta va mas lejos: en ella no figura la enti- 
dad mujer, sino la entidad mujer-hombre de Al. 
bert, ¡aun no es la esclava del hogar sino la sobe- 
rana de él, como el hombre, su compañero. El hogar 
aquí lo forman dos séres nnidos no por ningun 
convencionalismo ni intereses mezquinos, sino 

simplemente la afeccion, una afeccion razonada 
en el cerebro i sentida hondamente en el corazon, 

Aunque la union libre noes para la ¿poca pre- 
sente, en la cual reina el Mal, en la cual se 
compran las voluntades i las conciencias con el 
oro corruptor, donde ni las riquezas de Creso 
aseguran un mañana positivo, i donde se corre el 
riesgo de ser lanzado” la miseria i a la Jesespera. 
cion, de verse acosado por la desnudez ¡ el hambre, 
sin embargo, hai ya cerebros demasiado grándes 
que +e rebelan a pesar de toda preocupacion social, 
hai corazones de demasiadas fibras que sienten ya 
ese amor del cercano porvenir! e e amor que solo 
puede sentirse allá en eee pais venturoso del es- 
trantero misterioso de Gori; allá donde «la tierra 
es de todos.... como el nire; como la luz; donde no 
anida el odio; donde se educa a amar a sus seme- 
jantes: donde el bierestar es para todos; donde la 
miseria es desconocida; donde la igualdad está 
garantizada pcr los derechos; donde la única lei es 
la libertad i el único vínewlo el amor; donde la 
mujer no es la esclava, sino la compañera, confor- 
tadora del hombre! Sí; allá en ese pais venturoso, 
que está hácia la parte donde se eleva el soll» 


Ixíprro. 





El Gobierno que sale es siempre mejor que el 
que éntra; este cambio es cual aquel que efectúan 
varios individuos que suben a un árbol frutal: el 
que baja repleto, ya cesa de perjudicar al árbol, 
miéntras que el que sube, escuálido i hambriento, 
es capaz. de comerse hasta la corteza. — A. Pichard, 
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CANCION DE LA MISERIA 


(De El Sol de Buenos Aires.) 
De «POEMAS DEL COLOR» 


Soi carne fuerte por el sol tostada 
carne de pueblo en el taller vencida: 
si por todos los yugos oprimida, 
de todos los cansancios fatigada. 


Llevo ante el mundo la cerviz doblada 
por un negro atavismo de la vida, 
cual pobre bestia con sudor unjida 
sobre el árido campo maltratada. 


Yo soi la rebelion, soi la Miseria, 
soi la fecunda i vigorosa arteria : 
que huye de las sociales podredumbres. 


Yo soi la apocalíptica campana 
que pregona las misas del Mañana 
colgada como un Sol entre dos cambres! 


JosÉ LoPEz DE MATURANA. 
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LA MENTIRA CRISTIANA 


(Contestación al evanjélico Pablo Arana.) 


(Conclusion.) 


Sau Ígvacio es uno de los poquísimos ¡ ro- 
pagendistas cristianos qne vivieron en el siglo 
L'i de los cuales se conservan algunes escritos 
auténticos o atribuidos a estos primeros cre- 
yentes por los numerceos farsantes de siglos 

asteriores, ('nando a este santo le pregunta- 
ban los judíos i paganos ilustrados en qué ar- 
chivo, l.bro Oo documento habia encontrado 
las cosas que enseñaba, contestaba tolo con- 
fuso que sn archivo era “la cruz, la muerte i 
resurrec ion de Jesus?” (Ep'stola a los fila- 
delfos «Verdad razonada,» páíj. 45). Esta sa- 
li'a falsa de Ignacio para esquivar uva esplica- 
cion franva i verídica del oríjen del crist:anis- 
mo, en una época en que él debió ser testigo 
ocular d+ los hechos icompañero inmeliato de 
los apóstle, unido a loque testifican las 
mismas leyendas cristianas, qne los primeros 
propagadores del Evanjelio o erau locos o en- 
teramente analfabetos (Actos de los apóstoles, 
cap. IV, ver. 13), prueban la ninguna base his- 
tórica de la leyenda cristiana. 

Julio Africano es mas esplícito: dice que fué 
personalmente a Palestina a recojer datos de 
la familia de Jesus, de sns predicac unes, pro- 
ceso i muerte, para cuyo efecto consultó a los 
ancianos i recorrió especialmente las dos Ga- 
lileas, volviéndose desalentado a sn pais por 
no haber hallado en la misma Palestina ni el 
menor dato de su Dios Jesns. (Véase “Mentiva 
Cristiana, páj. 116; “Historia dela tiranía,” por 
Mannel Torres de Castilla, introduccion a la 
de “Les Papas”). I Julio Africano vivió i escri- 
bió poco mas de cien años despues de la 
muerte i resurreccion del supuesto Jesus. 

Que hayan habido en los siglos pasados i 
hayan aun innumerables pilloso bonachones, 
entre los cunles se cuenten aun escritores, filó- 
sofosi hombresde Estado, quecinsideran a Cris- 
to como uná realidad histórica, ello no prueba 
nada a favor de los cristianos: ¿qué saben los 
ofuscados de siglos posteriores sobre un ind:- 
viduo que los mismos contemporáneos no lo 
conocieron? La creencia universal sobre un 
error cualquiera, no impide que éste se des- 
plome al menor asomo de la verdad. Así ha 
pasado ya, por ejempto, con la antigua creen- 
cia en la bóveda celeste, donde los cristianos 
colccaron el trono de su padre trino con sus 
apóstoles, cielo que veian abrirse los primeros 
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mártires para ser recibidos en los mismos bra- 
zos de Jesus Cristo. Bastó la invencion de un 
simple vidrio de aumento, para hacer trizas la 
tal bóveda i ensancharla despues a espacios 
infinitos. 

Así, la ciencia ha concluido con las pestes 
que en otro tiempo eran castigos de Dios, i el 
descubrimiento de América acabó cun la teoría 
de los antípodas. : 

«“ Históricamente hablando, dice el señor 
Araneda, es imposible que exista el cristia- 
nismo sin que no haya existido su fundador. 
Si se niega su existencia, ¿cómo se esplica en- 
tónces la existencia del cristianismo?” 

—Por eyolucion, señor Araneda, la farsa 
progresa i agranda átomo por átomo, partícula 
por partícula, -hasta formar un cuerpo mas O 
ménos voluminoso, Jo mismo que la ciencia: 
con la diferencia que la mentira no es eterna 
como esta última: basta nn débil soplo de ver- 
dad para echar por tierra la mentira mas anti- 
guamente arraigada, con todo su cuerpo de 
teorías ¡enseñanzas. 

Es mui poco exacto el señor Araneda cuan- 
do dice qne, con respecto a los Evanjelios cris- 

tianos, no he podido ni podré refutarlos. A mé- 
nos que se haya querido referir nó a los evan- 
jelios canónicos sino a ese otro evanjelio mas 
verdadero, que nos dicen se acaba de encon- 
trar en los desiertos “del Monte Sinsí:, que 
es como sinos dijera que ba sido guardado por 
el mismo Dios en el fondo del Océano, para 
que, descubierto al fin por los bibliomanos del 


protestantismo, permitiera confundir con él a * 


los incrédulos, de las pamplinas de la Biblia, 

Desde la primera pájina “La Mentira 
Cristiana,” es un constante mentís a estas le- 
yepdas; i mi segundo libro, “La Verdad Ra- 
zonada, está esclusivamente dedicado a tratar 
sobre la falsedad de los libros cristia: s, pr n- 
cipio i fin de la fábula de Jesus, i en cuyos 
estudios llego a las conclusiones siguientes: 

la Qué no ha habido un solo Cristo, sino 
que ántes i despues del mito Je.us se han 
contado por miles, 

2.2 Que los libros judios, en que se apoya 
el eristianismo, no son. mas que un legajo de 
libros ajyócrifos, de absurdos i mentiras. 

3.4 Que no han sido solo cuatro los evanjelis- 
tas cristianos, sino que fueron cincuentai tantos. 

4,24 Que los nombres de Mateo, Marcos, Lú- 
casi Juan, son nombres apócrifos de indivi- 

* duos que jamas existieron. 

5* Que todas estas leyendas fueron calca- 
das eu la de los budhas de la India. 

4.2 Que'os “Actos de los Apóstoles” i todos 
los. demas libros adjuntos a los Evanjelios son 
tan falsos como los primeros; i 

5.2 Que lo testifican así los mismos titulados 
cristia nos de los primeros siglos: Ignacio, Cle- 
mente, Policarpo, Paptas, Eusebio, Tertuliano, 
Zovomenes, Agustin, Jerónimo i otros. 

De entre los escritores modernos a que alu- 
de el sefror Araneda como creyentes, en Cristo, 

ne Renan haya dicho que los cuatro evanje- 
lios cristianos “mus:o mévos son de los auto- 
res a quienes se atribuyen,” (“Vida de Jesus,” 
paj. 28), no se prueba cou ese mas o ménos 
su autenticidad, ni porque Tolstoi, Newton, 
Montesquieu, Goethe, Hago, Garibaldi, Dana, 
Castelar, Francisco. Bilbao, Jacinto Chacon (i 
pudo agregar a la lista al mismo señor Arane- 
da), encuentren sublimes los disparates de la 
Biblia, va a ser uns realidad histórica el Mesías 
Jesus, ni un libro científico, moral o sauto el 
iyliqale: eristiano. «¿l quién es Víctor Soto 
man para que lo ataque o pretenda refutar- 
o?»—Un simple mortal, con sentido comnn, 
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señor Araneda, que, sin echármelas de «santo» 
o un grande hombre, escudriño la verdad ies- 
cribo sinceramente lo.que siento. 

Pero, donde desgraciadamente reventó la ca- 
rabina del señor Araneda, al querer. disparar 
con mayor carga, que en los tiros anteriores, 
es en el antepenúltimo acápite de su «Verdad - 
Cristiana», que dice: 

«¿Qué historia hai comparable al Pentaterico 
de Moisés ia loz Hechos de los Apústoles de 
Lúcas? Leed los poetas italianos, ingleses, ame- 
ricanos, etc., ¿qué versos hai dignos de mencio- 
narse junto a los salmos de David? ¿Qué es- 
trella brilló jamas en las visiowES de Keplero 
i Herschel, con ana ráfaga siquiera de la snbli- 
midad, de la «brillante estrella de la mañana,» 

ue vió el último superviviente del Colejio 

postólico (San Juan en su Apocalipsis o Re- 
velacion), cuando las ajitadas olas del mar 
Egeo lo rodearon?» 

¿Cuál será esa estrella fabulosa, que prodn- 
ce ráfagas de sublimidad ique vió San Juan 
en el mar Egeo? Confieso que no le entiendo. 


El articulista éste, al trazar este párrafo, debió : 


haberse inspirado en el Espírito Santo. (?!) 

No es exacto tampoco que el progreso de 
las naciones modernas se debaa la Biblia: 
Francia, que es el cerebro del mundo, no la ha 
necesitado para nada, i mas bien rechaza con- 
tínuamente a sus sectarios. Es nna calumnia 
a mi patria, dice Ingersoll en su falleto «Indivi- 
dualidad,» lo que afirman algunos evanjélicos, 
qee el progreso de Norte América se deba a 

eterminada secta cristiana; si en el pais hai 
adelantos científicos i libertad para todos, es 
precisamente porque los que escrivieron la 
Constitucion tavieron mui buen cuidado de 
emancipar ala nacion de toda rel:jion oficial. 

Si en Alemania e Inglaterra hace basa el 
protestantismo, es a costa «le la esplotacion_a 
los creyentes que, a pesar de. las contínuas 
protestas de desinteres de los «pastores,» es 
cien veces mas inicua que la de los frailes ca- 
tólicos. Para probarlo, allá van algunos núme- 
ros que tomamos de «El Progreso» de Chi- 
vileoy (Arjentina): 

S gun dutos de concilios, i estadísticas de 
sociedades bíblicas, hai un fraile católico por 
cada grupo. de 1,456 habitantes; miéntras en 


Estados Uvidos, Alemania e Inglaterra hai un - 


«pastor» por cada 86 obejes. 

El metod simo solo, cuenta en Gran Bretaña 
e Irlanda con 6,267 pastores, 58,413 predica- 
dores, 27,077 iglesias i 1.221,824 feligreses, * 

Ahora, cada pastor disfruta de nn sueldo 
que fluctúa en 250 pesos, imas o ménos lo 
mismo es el de nn cura católico; toma do el 
término medio, resulta que, miéntrás 1,456 
católicos contribuyen con un atomo a mante- 


ner uu holgazan de Ja curia romana, 86 evanjé * 


licos sudan la gota gorda sosteniendo a un zán- 
gano de su secta. 

Í truenan despues contra la esplotacion ca- 
tólica, Comprendiéndose en seguida el afan 
por- hacer proselitismo. > 

El racionalismo, sin embargo, está poco a 
poco abriendo honda brecha en el corazon 
mismo de estos esplotadores de antaño. Poco 
a poco se va demostrando que su fetiche, Jesus 
i todas las leyendas i teorías que le cuelgan no 
son mas que una. pura mentira, Abracadabra 
ha servido hasta ahora para esplotar a los in- 
cautos ¡ asustar alos imbéciles. 

En la actualidad, digámoslo con franqueza, 
un hombre consciente deba avergonzarse de 
llamarse cristiano; pues, el Cristo aute la so- 
ciedad moderna, ha resultado ser el alcahue- 
te de tolos los tiranos, e! refujio de los esplo- 
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tadores, el freno del pueblo, la alcancía de los 
parásitos del convento, el pan de los protes- 
taítes, el látigo para el trabajador i el celesti 
no de las mujeres caidas. 
Sin was, por ahora, i esperando que vuelva 
E otra, a defender su Cristo, señor Araneda, 
d. O algunos de “sus hermanos“, quedo de - 
Ud. servidor i amigo. 


Vícror Soro Roman. 
Correo 3.—Casilla 95.—Santiago. 


MARCELO EL CAMPESINO 


(CUENTO CORTO) 

En una fria mañana del mes de Junio, en que la 
naturaleza parecia entristecida del sufrimiento hu- 
mano, pues cala una finísima lluvia que semejaba 
el llanto de una madre cariñosa que Comparte el 
sacrificio con aquellos de sus hijos que yacen ata- 
dos al yunque del trabajo. : 

Estamos en una campiña, se siente en diversas 

rtes el canto del gallo i el mujido de las vacas i 

ueyes de labranza; algunas pálidas estrellas parecen 
titilar en el espacio, la tierra parece envuelta en 
una espesa bruma, i un aire glacial hace tiritar a 
los campesinos que a esa hora, las cuabro de la ma- 
fiana, abandonan el lecho para entregarse a las ru- 
das tareas; llegan al gran corralon “de la hacienda 
de la C.; los vaqueros con una enorme arreata de 
vacas i bueyes, los hombres se precipitan lazo en 
mano sobre los bueyes i les enlazan para Onyugar- - 
les; las mujeres a su vez enlazan las vacas para sa= 
car la leche, ese sabroso i nutritivo líquido del que 
se estrae el queso i la mantequilla que saborean en 
su abundante mesa los previlejiados, que ni siquiera 
se kan dado cuenta de los sacrificios que cuiesta pa- 
ra obtener esos precioss produc os a € 08 seres anó- 
nimos llamados campesinos. : 

Principia la jornada del trabajo. Los hombres 
con los pies cubiertos por la planta con un peñago 
de ¿uéro para Típedir en parte qiie sé los desga- 
rren las espinas i el cuerpo semi-desnudo, visten 
unos pántalones-que solo conservan de tal el nom— 
bre i una blusa del mas ordinario brin, así con esa 
peras tenian que soportar el implacable aire que 

es trasminaba hasta los huesos entre juramentos 
1 maldiciones, principian a romper la tierra con el 
arado para La apio a recibir el grano que a de 
fecundar como hembra de seno robustoi precie 

Las mujeres campesinas envueltas en delgudos 
vestidos de percal i los pies desnudos. metidos en 
unos toscos zuecos, pisando una alfombra de lodo 
corriendo tras las vacas para llevarlas al poste don- 
de van estrujando la teta por la qne se vacia la 
gruesa "bre. Cerca de las diez de la mañana ha 
terminado la tarea de ordeñar i las campesinas re- 
cáben un pe negro i regresan a sus hogares qe 
dejaron abandonados, con sus hijos pequeñuelos 
que habian despertado, i deseando tomar algun ali- 
mento, no lo pudieron obteuer i lanzaron al aire la 
única protesta de que disponen los débiles: llorar, i 
lloraron hasta que se agotaron sus «fuerzas, pero en 
el. momento en que entró la madre i dió a sus hijos 
sus mas ardientes besos i sus cordiales i amorosos 
cariños, les hizo ulvidar las horas de- amargo dolor. 

Los campesinos signen su labor con la sola inte- 
rrupcion de media hora en la mañanai una hora en 
la tarde para comer un pan negro i unos frejoles tan 


mal coudimentados que: solo al- mirarlos causaba 


pedos A lag siete de la noche quitan los bue- 
es del arado i les conducen al gran corral de la 
acienda, les quitan el yugo i termina la abruma= 


«dora jornada para.hombres i bueyes: 


1 regresan a sus hogares los mártires del trabajo, 
los que tienen una compafiera se reunen con ella i 
sus Lijos al rededor del fuego a contarse los sufri- 
mientos, las brutalidades del ca: i la tacañeria 
del patron que paga la miserable suma de veinte 


centavos al dia u los campesinos i cinco centavos a > 


las campesinas que van a ordeñar las vacas. Los 
campesinos que no tienen hogar ni compañera se 
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van a los pajares i alli, enterrados hásta el cuello, se El burgues le espus> que la señora deseaba tener  fratar el burgues con una prostituta, de estas que 
entregan al reposo animal sin que ninguna idea para sirvienta a su hija María i él deseaba tenera dominan Gobierno i majistratura entre 8u8... Ca- 
ajite su cerebro estéril, sin cultivo. ; su hijo Sebastian para que aprendiera a manejar  prichos. Que haciendo aparecer la justicia como 

Entre estos campesinos vejetaba tambien por el coche. un juez de estos de que nos hablan nuestros her- 
aquella época (año 1890) nuestro héroe Marcelo Marcelo no tuvo valor para contrarrestar las pre- manos los campesinos, les dicen «está la razon vo- 
Cabral i su compañera Lorensa Pellisa, quienes tensiones del burgues i accedió con dolor a enanto tada por pare de los patrones:» lo que servirá de 
tenian tres robustos vástagos. La mayor era una sele pedia. Con el cerebro trastornado i el corazon  esperiencias prácticas para los trabajadores del 
hermosa niña de color moreno, grandes ojos negros traspasado de dolor regresó Marcelo 3 su casa i c0-  mnndo ino se entreguen a ningun formulismo de 
¡ una abundante cabellera sedosa ¡ negra como el  municó a su familia la triste nueva de que era autoridad; que la lucha se haga sin intermediarios 
ébano. Esta graciosa jóven que llevaba el nombre portador, i aquella misma noche quedó concertado entre el trabajador i el burgues privilejiado; que si 
de María, c ntaba veinte años de edad; le seguia el sacrificio. Al dia siguiente María i Sebastian trae víctimas, demas las hai en todo momento en 
su hermano Abelardo, de 19 años, um mozo robus= fueron trasladados a Santiago porgus amos; María este desiquilibrio social. 





to, de color blanco, pelo rubio i ojus- azules como lloró amargamente todo la noche, presintiendo que Aquí en este rincon de América, donde aomina 
las hondas del mar. Á éste seguia el menor, Se- un mal irreparable iba a recibirde aquella familia — la burguesía propietaria de los pueblos i los cam- 
bastian, tan moreno i hermoso como su hermana — burguesa. y ÉS! pos, altanera i soberbia con un pueblo trabajador 
María; estos tres jóvenes eran las delicias de sus Al siguiente día se embarcaba la familia del bar-  quelos enriquece masi mas, sumiso i emprejuiciado 
padres i envidia de los campesinos. ; gues Vaso en la estacion del Roble, acompañados — por los sabioudos economistas políticos i educado 

La hacienda de la C,, «dle donde era inquilino de María i Sebastian. r un clero corrompido i sodomita, que harto de 
Marcelo, era de prupiedad del célebre burgues José ineros i placeres, dueño absoluto de la conciencia 
Vaso, grandísimo esplotador de los azúcares en el EsTÉVAN CAVIERES V. del pueblo burgues como del trabajador, no ha 
pais, 1 cuya fortuna tenia su orijen en la coo (Continuará ) tenido rubor de fornicarnos a nuestra juventud 
clandestina de minerales en el rico mineral de C a- cretina en los portales públicos. Ha llegado hasta 
ñarcillo, o sea comprando cangallas, coro dicen _—_—_—_—_—_——————— el colmo, podemos decir, sn poder como en los 
los mineros, i despues haciendo trabajar minas en HABLEMOS CLARO tiempos inmemoriales, que ha querido manifestar 
diversos minerales, esplotaendo el trabajo de los : ; al mundo entero que no solo dispone de dinero i 
mineros ¡el privilejio de un ferrocarril en una Acercándose ya el tiempo eleccionario con que hacienda sino que se disputa el derecho que tiene 
zona minera. se remachan las cadenas de la esclavitud, salen a la Je las partes que tienen para hacer la dijestion 


Jos hijos de nuestra burguesía, como ha sucedido 
en el Colejio de los Padres Franceses, que tienen 
en esta ciudad, al cual no concurren nada mas 
que los hijos de burgueses. ¿Qué será cn los cole- 


Debido a estos injeniosos manejos, Vaso se en- Ss . 
contró a la vuelta de diez años dueño de una for- per >. rotos cs > Po prados 
tuna de seis millones de pesos, con la cual adquirió insaciable de los capitalistas E pp rbd a 
la gran hacienda de la C., que habia sido antigua  antoridad. Hacen saber a los esplotados en los co- 
propiedad de los terribles jesuitas. Tenia esta ha nioiog públicos en fábricas i talleres, por medio jios de los frailes salesianos donde van los hijos 
cienda una enorme estension de ricos terrenos,unas — da eng satélites que las miserias derivan del poco de los trabajadores? Por sabido se tiene que ade- 
diez leguas planas i otro tanto .de lomajes Con conocimiento que se tiene por el pueblo os mas de embrutecerlo con sus :antos relijiosos, 
cerros; i rus lindes llegaban a la gran cordillera prohombres ue representan en el Premento log * nel Infierno isu Diablo, lo splotan en talleres 
delos Andes al tan discutido divortia aguarumo derechos de la hijos del trabajo; i muchos de nues. P2YA 8U propio lucro i ademas disponen del cuerpo 
altas cumbres. En esta hacienda habian grandes ¿ros hermanos de miseria. pued deconocimientos P2Y2 aplicarle martirios que le han de conducir 
crianzas de ganado lanar i vaenno, grandes semen- — ; de razon cuando se ven aguijoneados por el ham el alma directamente al Cielo... 
teras de trigo, chacra; un profundo canal de rega- bre, por la pérdida del trabajo, por tratamiento En cambio, ellos, los pobres padrecitos, repletan 
dío la atravesaba, tenia bo-ques virjenes i una foroz de algun capataz. se hacen conducir a la pre- $us arcas ise satisfacen de os placeres sexuales. gl 
hermosa laguna donde se criaban multitud de —eoncia de estos malos pastores en amparo de reco- quién es c paz de protestar contra estos humildes 
peces i gran variedad de pájaros, siendo estricta- mendacionez para sus jefes, i estos ídolos de los siervo- de Dios? Nadie; solamente un puñado de 
"ente prohibida la caza ¡ la pesca. En suma, en ionorantes los reciben con agasajos, ofreciéndoles re oltosos como los llaman los políticos, de toda 
aquel paraiso o hacienda, habia medios de subsis- la intervencion de elios eutre los Ministros o Pre- atadura i los prostituidos de la prensa asalaria. 
tencia para nnos dos mil individuos i era gozada sidente de la República para que sean admitidos da, al elemento mas honrado que tiene la juven- 
solo por el bargues Vaso i su familia, compuesta gy q] trabajo, pero bajo la promesa de ser sumisos tudi la clase obrera mas Sendl s de este pais, 
de dos varones i dos hembras, que eran la personi-  ; serviles a ln autoridad, i que en momentos de quienes aconsejan al productor a que se organice 
fica.ion del orgullo, la necedad é incapaces de elecciones estar listos para dar su voto i poder  *€n federaciones libres, sin autoridad, para barrer 

. hacer vinguna obra que demandara esfuerzo mus> perpetuarse en el poder, i al mismo tiempo que pro- Con esta escoria social, i derrocar en toda su 
e lar o intelectual. metan no prestar oido a los consejos dedos obreros base el carcomido edifico gocial que al primer 
Uno de lox hijos del burgues Vaso, Oscar, era anarquistas por ser renegados de la patria ¡ úsar la  £mpu,e de los trabajadores mancomunados se 
miembro de la Cámara de Diputados, pero jamas bomba ¿el puñal (testual). desmorona, i edificar sobre sus ruinas la sociedad 
levantó eu voz para terciar en ningun debate que Esto basta para que los trabajadores se impon- Je los libres, donde todos los séres humanos ten- 
no faeran los privilejios de su padre o los intere- — gan de la ciencia ¿ conciencia que tienen los políticos gamos el traoajo libre, contando con los medios 
ses de los banqueros aliados con su familia, i cuyos piscinas ¡socialistas científicos de las ideas mo- de la maquinaria i la ciencia; la produccion a dis 
repre entantes de la nsura ¡el robo eran la mayo-  dernas, producto de la ciencia ¡ el progreso de los Posicion de quien necesite. 
rla en el Parlamento de tan desgraciado pais. pueblos para redimir l: s derechos de la humanidad Libres así, sin Dios, sin Patria ni patrones, los 

Un dia que el burgues Vaso paseaba por la que sufre;'que hoi está metida por todas partes del humanos séres nos amaríamos unos a otros, sin 
hacienda acompañado de sú-mujer i de sus hijos, universo, i que poniendo en práctica sus medios Odios personales mi intereses de clases; no mas 
pasaron frente a la miserable chosa de Marcelo, i por los traba adores. mantienen en jaque a los fronteras ni dominios; no mas cuarteles ai cáre - 
allí estaba la hacendosa jóven María con los brazos capitalistas acaparadores del fruto del trabajo les, donde se aplican tormentos a los rateros i 
desnudos, ocupada en lavar ropa; la hermosura de — hasta llegar a declarar incapaz a la autoridad de bandidos, víctimas de la propiedad privada, de la 
María resaltaba con su traje sencillo, i en aquella — inmiscnirse en estos asuntos por su complicidad en Orfanad i de la esplotacion inicua en campos i 
posicion de trabajo en que se encontraba, sus me- la esplotacion de que son víctimas; i considerán- talleres; fruto que al nombre de la libertad nos 
jillas, lijeramente rosadas, +u ancha frente, su her= dose culpables los soberbios mandarines con sus Yegalan los conserva lores del órden actual. 
moso color moreno, su gran cabellera i su talle cañones i metrallas, se doblegan ante la grande i Por esto, porque señalamos una sociedad fulu- 
flexible, hacian de ella una mujer ideal. potentosa arma de loz oprimidos: la HUELGA JE- ra, llena de felicidad para los trabajadores que hoi 

Las hijas del burgues «e sintieron avergonzadas NERAL. sufren tantos i tantos dolores, se nos titula crimi- 
i aguijoneadas por la envidia de la deslombradora Viéndose impotentes para subyugar a los esclavos nales, locos j revoltosos a los comunistas anárqui- 
hermosura de aquella jóven campesina. modernos entre su avaricia insaciable de dominios cos que al mismo tiempo señalamos la corrupcion 
_ A poca distancia de María estaba su hermano ¡ privilejios, apelan a subterafujios terjiversando en que yacen las instituciones en que descansa el 
Sebastian, cortando un grueso trozo de madera de el verdadero camino de los esplotados. Proponen organismo social. ; 
espino. La mujer del burgues Vaso que habia no- los capitalistas, por medio de su aliada (la antori - Culpa no es nuestra; a nosotros no nos guia 
tado la turbacion de sus raqníticas hija=,'se inclinó dad), una nueva forma de arreglo, EL ÁRsITRO. ningun interes mezquino ni egoista. Nosotros ata- 
al oido de éste i le dijo: «Mira, José, quiero tener El, que por aparentar mucha concesion para éstos,  CAmo8 el mal donde lo encontramos, tanto en el 
esa muchacha para sirvienta en mi palacio de San se muestra distraido para hacer caer a los obreros campo burgnes como en el obrero, interesados 
tiago i a la vez tener para cochero a ese jóven que — en gus redes, como ha sucedido en Estados Unidos únicamente en matar los prejuicios que se oponen 
—está rasgando leña.» de Norte América i Francia con las huelga de mi- a la felicidad humana. - - 
. Inmediatamente dió órden al cochero que se ba-  neros; que nombrando un número igual E delega- ¿Acaso los trabajadores asociados hoi en partidos 
jara i dijera a Lorenza que en cuanto regresara dos entre obreros i patrones j un delegado del políticos o sociedades de Socorros Mútuos i Abati- 
Marcelo se presentara a las casas de la hacienda, por Gobierno que, aliado con los últimos, formau  nencias ide otra índole retrógrada pueden acu- 
que le necesitaba el patron. una mayoría que por mas que los delegados obreros sarnos ante la opinion pública que semos calum 
Aquella misma noche 8e entó el pobre Mar- se empeñen en hacerles ver los snfrimientos terri- niadores con los obreros al tener la valentía de 
celo a las casas del burgues Vaso en cumplimiento bles porque pasa el trabajador en las entrañas de  señalarles el error en que están, desviados del ca- 
de la órden que éste le dejara. la tierra para arrancar sus riquezas que ha de dis. mino que deben seguir? 











Señalamos tambien a los trabajadores que el 
camino que toman para conseguir bienestar 8i- 
guiendo a caudillos,es funesto, por cuanto no tratan 
tales individuos, como Bnstamante, sino comer- 
ciar con 8us proplas conciencias. 

Como ejemplo tenemos a este Bustamante que se 
presentaba a ha asamblea de huelguistas a arengar 
a los trabajadores i en seguida se marchaba ante la 
autoridad a declarar en contra de los mismos traba. 
jadores, A , 

Otro casó es el de Gutierrez que negocia con las 
instituciones obreras, k 

Otro error es elquecometieron los trabajadoresen 
el Congreso Obrerofué felicitaral Gobierno de Ries- 
co siendo que éste ha masacrado i aprisionado a los 
huelguistas de Iquique, Santiago, Valdivia, Lota i 
Coronel. ¿A caso no es verdad que un Fiorentino 
Vivaceta, miembro de varias sociedades i del Par- 
tido Demócrata landista está de espía de los traba- 
jadores, con sueldo de la autoridad, para despres- 
tijiar i calamniar a lo3 obreros mas luchadores? ¿A 
caso no es verdad que por $300 firmaron un Album 
con nombre de presidente i secretarios a la autoridad 
arjentina representadas en sus marinas los obreros 
de socorros mútuos de Valparaiso i las de aquí las 
reciben con estandartes, en desfile, siendo que al 
mismo tiempo asesinaban al luchador incansable 
de los derechos del pueblo, el compañero Talarico, 
i saqueaban las secretarías de los distintos gremios 
la misma autoridad, representada por el bandido 
del juez Navarro i todos sus esbirros? no es 
verdad que por distraccion o por pasar un dia 
bebiendo i comiendo gratuito van a representar 
una farsa en romeria a la trmba de un deudo de 
una familia bastante infatuada? no es verdad que 

los oradores que hablaron a nombre de sus socie- 
dades (que hasta ese dia se tenian por sérias i pro- 
eresistas) no conocian al mortal no mas que por el 
olor a los corderos asados ¡i el chispeante licor, lo 
comparaban con Vicuña Mackenna, como escritor 
i cumo protecior de los trabajadores desde Tacna 
a Punta Arenas? no es verdad que la sociedad de 
socorros mútuoa del mismo pueblo ningun obrero 
hizo uo de la palabra en dicha farsa? no es ver- 
que vuestros discursos eran recibidos con rubor por 
los obreros concientes de ese pueblo por formar 
contraste vuestras opiniones con la vida pública 
del muerto? olvidabais o no sabiais que apenas 
subia escribir las boletas de una ajencia de présta- 
mos que tenia por fo que les pasaba hasta por los 
paños menores a los esplotados? no es verdad que 
1o es proteccion ninguna a los trabajadores culec- 
tar fondos en el comercio para fuegos artificiales 
música i tambores en los dias del 18 de Setiembre i 
12 de Febrero, fiestas que se celebran en ese puex 
blo? no es verdad que es una risa sarcástica a los 
esplotados de todo el año el espejismo de los vola» 
dores de luces i el acorde de la música i tambores 
con los sufrimientos de una clase esj lotada ¡ tira- 
nizada? no es verdad que todo esto no lo sabiais o 
10 lo quisisteis saber ante el placer que os reporta- 
ba el volver a vuestros lugares como convino i no 
como conviene? no es verdad que esto os coloca no 
como obreros luchadores por vuestra idea sino como 
logreros, sin fijaros en los medivs? noes verdad que 
de acuerdo con la autoridad, por recompensas de 
pasajes i otras migajas, no admitisteis a los obreros 
representantes de las Federaciones de Resistencia, 
Ateneo igrupo La Luz por anarquistas? no es 
verdad que éstos habrian iluminado vuestras eon- 
ciencias guiándoos por el verdadero camino de la 
emancipación i no por el camino de la mendicidad 
como lo hicisteis? ¿no es verdad que esto i mucho 
masnos autoriza para declarar a muchosi a otros sus 
cómplices de alta traicion a los intereses de los tra- 
bajadores de este pais i del mundo entero. 

Al decir todo esto no lo hago por odios persona- 
les a nadie sino porque quiero que esto les sirva de 
una receta social, porque os considero incapaces de 
Fobreponeros ante el convencionalismo mercanti- 
lista a que ha llegado la corrupcion sccial. 


Marcos YaÑez. 
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A NUESTROS COMPAÑEROS 
DEL INTERIOR 1 DEL ESTERIOR 


A 


(Fiel del orijinal.) 


En el número 16 de La Luz aparecen al pié de 
una de una de sus pájinas i encabezada con el mis- 
mo título que este lleva, unas cuantas líneas estam- 
padas ahí, segun se desprende de sn lacónica redac- 
cion, con el único i esclusivo objeto de hacerme 
victima de una condenable humorada; i no puede 
ser de otra manera, puesto qne ninguno de mis 
actos que han sido siempre ajustados al estricto 
buen criterio, pueden hacerme merecedor a que se 
me dé el poco apetecido nombre de traidor. 

Como creo terer derecho a esponer en público 
las razones que tenido en vista al no secundar un 
movimiento que fué ajeno a mi ramo, ya que en 
público se me ha provocado; voi 4 provar en segui- 
da que no hai motivo alguno para que se me hagan 
cargos sobre la conducta observada por mi en la 
última huelga. 

Hasta ayer entendia que sulo se les daba el 
nombre de traidor a los que, habiendo contraido 
algun compromiso, no habian dado el debido cum. 
plimiento: ir a trabajar cuando todos los de un 
ramo están decidido a no hacerlo, traicionando así 
a los demas. 

Por mi parte creo no haber faltado a compro» 
miso alguno, mi mucho ménos, recuerdo que yo 
haya trabajado cuando los compañeros de mi sec.. 
cion se negaban a ello; no puedo haber incarrido 
en estas faltas puesto que todos, sin faltar uno solo, 
han trabajado durante la huelga de tipografos. 

Para mejor entender, veamos como éstan consti- 
tuidos los distintas secciones de que se compone el 
oficio tipoygrafico, i como £e llevó a efecto la huelga 
que, muchos de los que se la dan de obres enten- 
di?os, la hacen aparecer como un movimiento per-= 
fectamente bien organizado. 

La tipografia se divide en varios ramos intima- 
mente unidos entre sí por cuestion de oficio i, 
quien lo va a creer, estan completamente alejados 
el uno del otro i todos parecen olvidar la solidari. 
dad que debe existir entre uno ¡otro obrero. Todo 
esto que al parecer es ignorancia de log miembros 
que la componen, es debido al proceder poco hu- 
milde, por cierto, de los vbreros tipógrafos que han 
dado en creerse los mas instruidos i capaz de so- 
lucionar cualquier ploblema que se 1efiera a la 
colectividad, sin consultar al gremio en jeneral. 
Tal es el orgullo de los tipógrafos, que a los pren- 
sistas que trabajan en diarios—me refiero a todos 
los individuos que gon necesario para el movimien» 
to de una máquina de imprimir—son considerados 
como perteneciente a otro oficio completamente 
independiente, i hasta emplean mili un apodo para 
demostrar lu inferioridad que existe entre el tipó- 
grafos i éste ultimo, nuJa mas, porqué el empleo 
del uno es mas tiempo del otro que siempre anda 
en su trabajo lleno de aciente i tinta ¡oh! humildad 
tipográfica! 

Tres dias óntes de la huelga, ninguno de los 
prensistas que trabajan en diarios i sobre todo los 
de los dinrio de la mañana, se le habia impuesto 
de lo que el gremio tipográfico queria hacer jene- 
ral en veneficio propio; yo solo me impuse de los 

que se daban dos días ántes de estallar la 
uelga, apesar de haber sido designado para formar 
la nueva tarifa de sueldos. ¿No se me querria Jla- 
mar porque se tenia la idea de ser ellos los único 
en conseguir el aumento?La noche que se iba a 
declarar la huelga no se nos dijo una sola palabra i 
solo nos impusimos una noche despues, sin que la 
comision designada para llevarse a los tipógrafos 
hubiera vuelto a decir a los prensistas de diario: 
seunidnos en el movimiento. 

Una vez llevada a efecto la huelga, ella se hizo 
casi'jeneral entre tipografos, quienes fueron los 
únicos en conseguir mejoras; algunos encuaderna- 
dores, doradores i varios prensistas de imprentas 
de Obras, HABIÉNDOSR ABTENIDO DE IR AL MOVI- 
MIENTO LOS PRENSISTAS DE DIARIO 

Si todo mi ramo trabajaba sin faltar uno solo 


OI o 0 IIS POIS IIS SI VISISI SL DIS OSLA IAS 


de sus miembros; si yo no suplantado a nadie, i 
hasta me he ¡egado a parar uno sola letra para el 
diario, quedando por esto en una situacion vidrio- 
sa en mi puesto, donde está, pues, la traicion 
hecha a mis compañeros? de 

Trabajando todo mi ramu, habria sido una lo- 
cura la mia al negarme a hacerlo yo; aun mas, sl 
se toma en cuenta que al proceder así no habria 
sido en nada, mi conducta, favorable a las preben- 
siones de los huelguistas, i en estos momentos, 
solo tendria que lamentar mi falta de ocupacion. 

Comprendo i commigo todo los que gozan de 
independencia de criterio, que estamos viviendo 
en el siglo XX, donde no hai cristos que, sin pro- 
vecho alguno, se dejan crucificar. Si con mi pe: 
queño continjente me hubiera sido posible cambiar 
la faz de la cuestion, crédmelo, consecuente con 
mi modo de pensar, habria sido gustoso en dejarme 
crucificar. ; 

Digo que me habria dejado crucificar, porque 
sé lo poco solidario que son los tipógrafos con los 
prensistas i ann entre ellos mismo, 

No se diga que ésto lo hablo por el hecho de 
hablarlo; hallán hechos que son mas elocuentes 
que las palabras: Haran mas o ménos seis meses, 
traba aba yo en la imprenta «Moderna», cuando 
a los cajisras se les ccurrió hacer una huelga por- 
que no se les permitia trabajar en uno de esos dias 
que llaman de la iglesia; de acuerdo con mis prin- 
cipios secundé el movimiento, yo ¡otro mas fni- 
mos despedidos i abundonado a muestra propia 
snerte, No recuerdo que cajista alguno me haya 
dicho* lo siento por ti o por los tuyos. Otro hecho 
que por ser mas reciente esta en la memoria de 
todos; éste hecho nos provará lo mal organizado 
que fué el movimiento i la falta de solidaridad de 
tipografos haria prensistas; me refiero al caso 0cu- 
rrido al obrero Alberto Sanchez que era jefe de la 
seccion de prensas de la imprenta de obras Esme- 
ralda, quien fué al movimiento i despedido de su 
empleo sin qne los tipógrafos en jeneral dieran uno 
protesta, puesto que ellos eran los unicos veneficia- 
dos, o al ménos los trabajan en ese establecimiento 
se.bubieran desidido a reponerle en su puesto, como 
lo exijia el buen compañerismo, i lo habria hecho 
así quien hubiera tenido el mas rudimenterio cono- 
cimiento de la solidaridad. ? 

Hasta aquí he probado qne no he trabajado 
cuando mi ramo a ésta en huelga, que jamas he 
consentido en suplantar a nadie i que sien la huelga 
pasada de tipografos que en nada afecta a nosotros 
los preneistas de diarios yo trabaje fué porque 
congidere que mi deber no me llamaba hallá i dejar 
el trabajo en tales condiciones habria sido un ab- 
surdo; pues, con todo esto creo dejar bien despeja- 
da mi reputacion como obrero. : 

No creo justo que a un cortador se llame traidor 
cuando únicamente han estado en huelga los zapa- 
teros. . 


Veamos uhora mi conducta como anarquista. 

Conocedor de los pasos dado por los tipógrafos 
mi prinura ocnpación fue dedicarme con empeño 
a que los prensistas de diario se mesclaran en la 
lucha; consideré desde el principio que no debia 
quedar en el establecimiento ni los reportera para 
que todos unidos formaran un núcleo poderoso con 


que hacerse respetar ¡ el buen reseltado no se bi= 


cl sperar. > : 
e mismo objeto me designó el presidente 
de la huelga acompañado de un respetable obrero. 
En uno ¡entro caso auduve mui peco afortunado. 
Mi empeño en hacer jeneral la huelga a todos 
consta. > , : 

Trabajando porque mi ramo se incorporara al 
movimiento, tampoco creo haber traicionado mis 
ideales; i porqne mo consegui lo que anhelaba me 
parece que no se me debe llamar traidor. ¡Qué 
diablos! ¡No estoi obligado a que mis Jestiones me 
siempre buen resultado! 2 

Entrego a los compañeros la presente cs 
para que me juzgnen si sol o no acreedor a las 








cuatro lineas que ya he mensionado; en cambio a 
mi me POE A conviccion de que él o las azar. 
quistas autoyes de mi ofenza han procedido con un 
criterio parcial. 


NICOLAS DEL C. ORELLANA L» 


«Espliquennos la esplicacionto 

El no trabajó i traba;¡ó; para él el gremio tipo- 
gráfico lo componen los ramos de encuadernacion, 
prensas, ca'as, etc.; pero él, prensista, no pertenec 
al gremio. Mas, él considera corao traidores Única- 
mente a los que llevan el nombre de Júdas Isca- 
riote i los que venden a algun bicho naciente por 
30 siclos—i tendrian que ser siclos,—pero los que 
trabajan en tanto sus compañeros de labor huelgan, 
él los juzga de... solidarios, i nada mas, 

I, ademas. se necesita ser desiado cínico para 
negar que los prensistas de diario no fueron a la 
huelga. 

Mejor seria qne tomara ejemplo de su colega To- 
más Diaz Moscoso, ese ez-anarqui-ta que, despues de 
haber comerciado con los medios de la propaganda, 
quedádose con la imprenta de la misma; compra- 
do mujer con sus productos, nos dió la espalda 1 re- 
trocedió como el cangreio para ir a revolcarse en 
el fango de la política. Vea usted; basta ése fué a 
la huelga; i solo usted se consideró con el derecho 
de solidarizar. 





Crónica Obrera 


Salud i rebelion, proletarios del mundo! En este 
aniversario triste, 11 de Noviembre, en que la bur- 
guesía yankee, secandada por la autori tad, hicies 
ron correr sangre jenerosa de los hijos del trabajo, 

Kl año 1887 levantáíbanse cinco cudalzos para 
hacer enmudecer para siempre la voz de la verdad 
qne predicaban los mártires de Chicago. 

Nuestros compañeros han pasado a la historia 
como como sacrificados por una cansa justa, i los 
nombres de Luis Ling, Augusto Spies, Engel, 
Parsous i Fischer, estarán eternamente en el pecho 
de los trabajadores conscientes que aman la liber- 
tad; mientras tanto hoi se levantan voces airadas 
del uno al oro confin del nniverso para maldecir a 
los verdugos de la clase trabajadora, los Grobiernos 
biránicos 1 opresores i los burgueses esplotadores 
ladrones de nuestro trabajo. 

Donde quiera que fijemos nuestra vista encon- 
traremos lo: mismos males i veremos que los Gos 
bieraos i los burgueses son los mismos eu todas 
par es. Ved al Gobierno ruso como persiguió e in- 
tentó ul.imar a esas lumbreras de la humanidad: 
Miguel Bakunine i Pedro Krotpokine. Ved a ese 
miserable el actual Czar de Rusia como destierra 
al buen Tolstoi. Ved como asesina por centenares 
a los estudian'es que comprenden i aman la liber- 
tad. Ved como se tortura a los campesinos porque 
reclaman un pan mas para sus hijos, de aquel 
misrao que ellos producen en abundancia, que se 
acaparan los burgueses, dejando a los productores 
en la miseria. Ved a la Francia republicana gober- 
nada por el bandido Thiers que hace asesinar a 
36,000 comunistas, Ved como intenta fusilar al 
grande hombre de ciencia Eliseo Reclus. Ved como 
encarcela a Juan Grave porque escribe la verdad. 
Ved como +e persigue i destierra de Francia i Suiza 
al animoso Sebastian Faure que lleva la alta labor 
de enseñar al pueblo trabajador «us derechos i como 


deben exijir la justicia combatiendo los privilejios. 


burgueses. 
strechas serian estas pájinas para describir la 
maldad burguesa i gubernamental, pero todo el 
mundo sabe lo que significa Milan, Jerez, Mont- 
juich i Barcelona. Todos sabeis que han sido las 
mas horrorosas carnicerías, torturas i sacrificios de 
hombres trabajadores que han hecho los Gobiernos 
de diversos paises en defensa de los esplotadores. 
Miremos ahora a la América del Sur ; las gran» 
des huelgas habidas en Buenos Aires, provocadas 
por la esplotacion capitalizta, han sido ahogadas 
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con la fuerza bruta del esclavo militarismo i empa- 
pada en la sangre de trabajadores, 

En el Perú los trabajadores Jel puerto de Mo. 
llendo declaran la huelga para impedir que se les 
robe su trabajo i la autoridad envia en el acto por 
una partida de militares para terminarcon la huelga, 
pero los trabajadores cortaron por lo sano, apli- 
cando un esplosivo que hizo volar la máquina, el 
maquinista i el fogonero que iba con tal mision 
para escarmiento de traidores, Ved ahora 1 8 wmo- 
vimientos obreros de Chile, La huelga de jornale= 
ros de Iquique f:é provocada por los grandes ladro- 
nes Salitreros que iban hostilizando mas i maz a 
los trabajadores i robándoles con el mas feroz en: 
carnizamiento el fra'o de gu trabajo. Los trabaja- 
dores permanecian animo os, unidos i dispuestos 
en n antener firmes hasta triunfar en ens justas 
exijencias; pero aquí entra en acción la autoridad. 
Un haragan, que es el Intenden'e de aquella tierra, 
Enrique Fischer Rubio, principió por encarcelar a 
los animosos compañeros Abdon Diaz i Máximo 
Varels, que han tenido la entereza de ponerse 
frente a frente de los burgueses esploradores i han 
preparado a sus compañeros de trabajo para luchar 
por el mejoramiento de su condicion roonómica i 
por impedir el robo de los capitalistas salibreros. 
Pero a pesar de la injusticia los trabajadores seguian 
unidos i firmes en sus propósitos. Entonces el gran 
amparador de esplo adores, el Gobierno, mandó 
allá sus esbirros a fin de ahogar la voz de los tra- 
bajadores libres que fueron a:rnpellados por los 
ciegos militares; i no contentos con esto, propuso 
al Gobierno el haragan Fischer Rubio que se con- 
trataran trabajadores en Valparaiso i se llevaran en 
un trasporte de la República, para terminar con 
la huelga i protejer a los capitalistas, con grave 
perjuicio de los hombr.s de trabajo del norte. 

Así terrainó aquella jornada. Viene en seguida la 
huelga de los trabajadores i trabajadoras de los 
tranvias eléctricos. Los trabajadores tenian la 
lmelga ganada, pero la autoridad, es decir, el mis- 
mísimo Jerman Riesco, que cuando fué candidato 
se finjió amigo de los trabajadores, mandó poner a 
las órdenes de los ladrones de aquella Empre:a 
todos los policiales que se necesitaran para el trá- 
fico de carros, un cen inela para el maquinista i 
otro para el cobrador, con órden de fusilar al que 
no quisiera seguir trabajando, i como coronacion de 
libertades del candidato de los socialistas i demó- 
cratas, dió órden al malvado Joaquin Pinto Concha 
¡ a su conjénere el huaso Rudecindo Gomez que a 
golpe de sable disolviera el mitin, que se celebró el 
Domingo 29 de Marzo del presente año. 

Todo el mundo sabe cómo se cumplió tan infa- 
me mandato i cómo se jactaba el miserable Riesco 
del sableo hecho al pueblo trabajador al ser inte- 
rrogado por los demócratas i socialeros; lo que no 
impide que estos politiqueros sigan lamiéndole el 
traste, > 

En fin; a qué seguir narrando las atrocidades 
del Gobierno i de los burgueses? Ya sabemos que 
todos los males que aquejan a las clases producto- 
ras tienen fu orijen en esa fuente de crímenes que 
” hace llamar Gobierno con todo su cúmulo de 
eyes. 

Despues de tantas miserias que amontonan los 
Gobiernos para los trabajadores ¿será posible que 
éstos sigan buscando el mejoramiento de su triste 
condicion de esclavos pe medio de la política, 
siendo que es indiscutible que todos los que hacen 

lítica son otros tantos defensores de la autoridad 
1 de las leyes, que son los que oprimen i esclavizan 
a los que trabajan i producen? No se avanza ni 
en un punto con obtener un alza en_los jornales, 
porque luego los esplotadores se darán maña para 
encarecer los artículos de consumo, los vestidos, el 
calzado i el arriendo de las habitaciones i dejarán 
a los trabajadores en peor condicion que ántes. 

Tenemos a la vista un buen ejemplo, El trabaja- 
dor chileno ha venido soportanda una disminucion 
de jornales desde diez años a esta parte, su sueldo 
se le paga en una moneda depreciada, los artículos 
de consumo suben de precio constantemente, de 
modo que apenas alcanzamos a seciar el hambre 
con la miserable racion que nos dejan los esplota- 


dores; el hambre persigue cada dia mas de cerca 
el hogar del trabajador que todo lo produce. ¿Co- 
nocen los politiqueros algun proyecto para detener 
este mal? ya oigo que me gritan: la proteccion a 
la industria nacional. Pero parad vuestra atencion, 
señores políticos, que teneix por caballo de batalla 
el pestilente programa del partido, que -los indus- 
triales son otros taimados esplotadores que engor- 
dan con el trabajo ajeno, el único medio de con- 
temporizacion posible entre el traba ador i el pa» 
tron seria éste: la jornada de ocho horas i un sala- 
rio minimo calculado por una comision de traba- 
jadores: de tal modo que el trabajador pudiera 
pasar una vida holgada, es decir, que su salario 
fuera superior a los gastos que demanda la vida i 
ademas que al fin de cada mes el industrial tomara 
balance en su caja i averiguara la ganancia líquida 
obtenida i distribuyera el cincuenta por ciento de 
ella entre los trabajadores que la produjeron, por 
iguales partes. 

Eso seria socializar la produccion, socializar la 
riqueza; pero esta solucion, estad seguro, que no 
la aceptan ni.los mismos socialistas industriales es 


- plotadores, que los hai tambien en ese partido, ni 


la aceptarian jamas ningun e:plotador de esta 
tierra, sino que la aceptarán obligado: por la fuerza 
prepotente de los trabajadores unidos i decidi- 
dos a sostener sus derechos con la huelga jeneral. 
De todos los que trabajam, i no por intermedio 
de ninguna política, porque esa exijencia importa- 
ria una revolucion de los esplotados contra los 
esplotadores i laz revoluciones no se sostienen ni 
triunfan haciendó discursos huecos en los parla- 
mentos ni Henando la panza en la bien provista 
mesa de la Cámara de Diputados. Las revoluciones 
triunfan llevando las hostilidades al campo contra- 
rio, aplicando el boicotaje, el +avotaje i cuantos 
medios que conduzcan a perjudicar al espl tador, 
hasta que se con-iga la exijencia que se desea. 

Para llevar a la práctica estas ideas no se nece- 
sita que el trabajador esté asociado en instituciones 
con directorio i presidente, porque aquellos qne 
hacen de diri;entes, se creen que ellos son la piedtra 
angular de la asociacion i en la mayor parte de los 
casos audan con la cobardia delante o concluyen 

r meterse a políticos, llevados de la creencia que 
E trabajadores les servirán como mandados en 
todas sus ambici: nes, 

Tal cual lo de cribo ha pasado. a una sociedad 
de resistencia que yo conozco. Hoi está convertida 
en un choclon politiquero donde solo se habla de 
candidatos i candidaturas, i el órgano de ese Fede- 
racion, sale atestado con las memorias, discursos i 
ocurrencias de los Diputados del amaño de ese 1)i- 
rectorio. 

Trabajadores, el mejoramiento económico de 
vosotros, no lo busqueis en la política, porque aque- 
llo de elejir mandones equivale a elejir amos, i 
segon la razon plenamente demostrada, ningun 
hombre tiene derecho de dominar ni gobernar a 
otro, por cuanto somos iguales en naturaleza. Ni yo 
tengo derecho de servirme de etro hombre, ni otro 
servirge de mí; entónces, para llegar a la igunldad 
que bu camos los hombres libres es ineludible que 
tendrán que destruir el réjimea gubernativo i con 
él todas las leyes i formar el pueblo libre dentro de 
la sociedad libre; laz riquezas naturales i los produc- 
tos del trabajo serán puestos en comun para que los 
tome quien loz necesite. Nadie podrá acapararlos ni 
nadie hará el zángano dentro de la sociedad. La 
tierra es mui estensa para darnos hogar a todos; 
sin embargo hoi dentro de la sociedad autoritaria, 
si no pagamos el tributo del arriendo se nos arroja 
de acuerdo con las leyes. (El trabajador que ha 
adquirido una propi que solo le basta para sn 
familia, tiene lo que en justicia le corresponde i 
que tendria siempre dentro de la sociedad libre, 
anárquica: eso es Jo que se busca, la felicidad de 
todos sin egoismo.) ¿I todavia hai trabajadores 
proletarios qa defienden las leyes i que se apresten 
para servir de pasto a los candidatos? , 

Si estudiamos los Gobiernos a traves de los si-, 
glos, nos encontraremos con los mismos aconteci- 

mientos. El trabajador ha sido siempre la eterna 
víctima del esplotador, el eterno usufructuario que 
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vive sin trabajar, espaldeado por la autoridad. ¿Por 
qué toleramos al Gobierno i sus leyes, puesto que 
solo recibimos de ellos el mal i nos viene de ellos 
la esclavitud? sies por cobardia i por ignorancia, 
venga la reivindicacion, la enerjía i la rebelion; 
hagamos cesar ya los siglos de esclavitud que pesan 
sobre los trabajadores i que brille en todo gu es 
plendor el bello sol de la Anarquía, la grande aspi- 
racion de los libres. 

- Hasta mas ver, amigos mios. 


LAUTARIN MAPUCHI, 


. DE VALPARAISO 


Por fin tenemos algunas novedades que contar- 
les de esta tierra. 

Damos la preferencia a la incesante propaganda 
que realiza el numeroso grupo libertario «Los 
Caballeros de la Vida,» cuya existencia niega el 
Santo Sínodo de la anarquía científica i aristo- 
crábica. 

Convencidos los compañeros que un gran centro 
no sirve de nada, han creido conveniente descen- 
tralizar la propaganda i formar con el elemento 
primitivo otros grupos autónomos esparcidos por 
toda la ciudad. Efectivamente, se han creado E 
tres secciones: la del Baron, la del Centro i la del 
Puerto, que realizan en su esfera de accion una 
propaganda intensiva cuyo resultado es fácil de 
calcular, Los compañeros editores de periódicos 
que quieran relacion:arse directamente con ellos, 
pueden hacerlo a las signientes direcciones respec- 
tivamente: Luis Gonzalez, Correo 2; Juan B. Fi- 
gueroa, Correo 2; i José Gomez, Correo Central, o 
si prefieren pueden dirijirse a la seccion Centro, de 
donde se repartirán periódicos a las ovras secciones, 

Como podeis ver, se han puesto en práctica los 
principios anti-organizadorez, i esperamos que esta 
diferencia de tácticas se lleve al campo de la dis- 
cusion séria para el bien del ideal que defendemos. 

Este Centro no pudo dar la conferencia del 18 
de Setiembre por motivos de encontrarse en el 
Congreso Obrero de (sa el compañero Lombar. 


dozzi a cuy» cargo corria. Para tomar el desquite,- 


el 11 de Noviembre pensamos realizar una velada 
i una rifa a beneficio de El Faro i de La Luz, 

Los compañeros que tengan libros u otros vbje- 
tos que regalar para el buen éxito de la rifa, pneden 
mandarlos a la siguiente direccion: Juan D. Figue- 
roa, Correo 2, Valparaiso. 

Esperamos que los compañeros de ésa nos ayuden 
con Bu cooperacion. 

Daremos programa a debido tiempo, 

—El 2 de «ste mes se declararon en huelga casi 
todos los obreros de la Maestranza para reclamar 
el inmediato pago de sus haberes. Los pateros que 
se resistieron a secundar el movimiento fueron 
apedreados. 

Los huelguista salieron en procesion en número 
de mas de 1,000 trabajadore», mas al llegar al 
Puerio fueron atropellados por la policia, 

Varios compañeros que resistieron al atropello 
fueron arrancados a viva fuerza por los obreros que 
temian comprometerse. 

No faltó la n ta cómica tampoco Un caudillo 
hizo la proposicion de ir a rogar a Guillermo Ri- 
yera para q e intercediera a favor de los huelguis- 
tas. Debido a la oposicion enérjica de varios com- 
pañeros salió fustrado su intento, 

En jeneral, la idea se abre camino entre los 
obreros i esperamos que, aunque no existen socie- 
dades de resistencia, éstos se apresten a luchar 
contra sus verdugos. 

—Salió La Huasca. “omo se ba difundido la 
voz de que es redactada por anarquistas, los com- 
pañeros del «Centro Caballeros de la Vida» hacen 
saber a quien corresponda, que ese fasquin no 
tiene nada que ver con ellos; se respetan lo sufi- 
ciente para no revolcar la idea en ciertas sentinas. 

—Ya que bablamos de periodiquillos, 10 está 
demas deciros algo de Za Verdad, órgano de los 
vecinos del Baron, editado por la camarilla del ya 
célebre Jacinto Avendaño, que piensa afianzar su 
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impolítica candidatora a municipal, con banqueti- 
Mos a base de aguachucho i veladas con guitarrones. 

Es bueno advertir a ese señor que estamos dis- 
puestos a hacer una campaña anti-electoral, no por 
odio a él sino por asco a la política en jeneral. 

A los, hombres, Don Jacinto, no los desprecia- 
mos, lo que combatimos son las instituciones. 

Esa es la diferencia que pasa entre nosotros i los 
de La Huasca. 

Salud i anarquía. 


LP. ReavoLnucioyaArio. 


Valparaiso, Octubre de 1902. 


En la Picota 


El ¿njenioso director esplotador de los Ferrocarri- 
les del Estado (Florencio Valdés Lecaros), secan» 
dado por un hambriento que obedece al apellido de 
Lagos, que han colocado de comandante interino 
de la guardia de los Ferrocarriles, deseoso de qui 
tarse el sambenito de ladron que le tiene puesto la 
prensa i la opinion pública, ha inventado el inje- 
nioso espediente de culpar a los guardianes i a los 
trabajadores de los robos que con frecuencia se 
hacen en los Ferrocarriles, i al efecto ha puesto en 
conocimiento de uno de los jueces del Crimen, que 
debe ser compadre de él, quien ha dado una órden 
de allanumiento para los domicilio de los trabaja» 
dores. Estos son numerosos como tambien las pri- 
siones decretadas. 

Señores allanadores, esos allanamientos no deben 
concretarse solo al domicilio de los pobres traba'a- 
dores sino tambien a la lujosa morada de ciertos 
jefes que han hecho de la Empresa una mina mui 
productiva, Estúdiese el orijen de los muebles que 
cada uno de esos caballeros posee, 

Si pudieran tener un poco de va'or algunos ¡udi- 
vidu«s que saben la interesante historia de esos 
muebles, seria curioso ver la cara que p:ndrian al- 
gunos sujetos que hoi andan orgullosos i ufanos, 

Con esta imperiosa medida de los allanamientos 
van a quedar como responsables de todos los robos 
los trabajadores, i los verdaderos ladrones quedarán 


impunes i desviarán las investigaciones que se 


hacen sobre el fierro viejo, carbon i materiales, 
crianza de cerdos con cebada de la Empresa i 
arrendamiento de talajea en terrenos de la misma, 

Seguiremos mui de cerca estos acontecimientos i 
seremos inflexibles con los miserables que tratan 
de echar lodo sobre nuestros compañeros, los hon- 
rados trabajadores. —Leucuton. 

LA ANARQUÍA HA MUERTO 

Lo dice la insulsa arde. por boca de Don Gar- 
garismo. 

Í quereis saber quién ha l¿brado de esta tremen- 
da plaga a la hamanidad? 

El fogoso Concha i el ladron Gutierrez, miem- 
bros los mas aventajados del garito parlamentario! 
No ha habido necesidad de prisiones ni de ma. 
tanzas, ni de linchamientos. Bastó que en un 
moment» áljido de delirium tremens producida por 
las contínuas libaciones a que *e entregan estos 
Mesias del pueblo, tomaran la pluma i dijeran que 
la anarquía es mala, para que ésta desapareciera! 

I el calificativo de borrachos cansuetudinarios 
que le regalamos no es gratuito. Ahí están los 
chorizos retóricus de los des diputados defendien— 
do la borrachera, i como la nueva masa gris que 
los va a reelejir son todos los chicheros (haciéndole 
una viva competencia a Bustamante), es lójico 
que deban engullirse una buena dósis de chacolí 
en cada visita electoral, 

1 todos saben que Concha i Gutierrez no se 
paran a considerar ni calidad ni cantidad; i que 
sus fauces son mas áridas que el desierto de Sa- 
hara. 

Confeccionando el traje con que deben aparecer 
en el circo electoral, pensaron que no seria malo 
atribuirse el trinnfo de los vbreros de la Maestran 
za, como tambien el de las fichas del norte. 


- Dionisio Riquelme 50, Juan Navarrete 
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Cuán descaradamente hák mentido! cualquiera 
puede verlo. Pero... tratándose de tales sujetos 
toda estrañeza está demas; porque son la encarna= 
cion viva del fraude i del farsantismo! 
 _ _ __ _  _ __ AA 

CORRESPONDENCIA 

Buenos Aires. —Compañero Anjel Rivas, por el 
correo te hemos mandado lo que nos pedias. 

A. Scopetani. - Folletos recibidos, 

Rosario de Santa Fé,—Grupo Libertad i Amor, 
paquete do folletos, periódicos i milongas sociales 
recibidos, 

Mendoza. —Compañeros G. Ruiz i E. Lioneto, 
folletos recibidos, 

Compañero Cabezon. Paquete de libros perdi- 
do, lo demas en nuestro poder. 

. A todos damos las gracias en nombre de nuestros 

ideales i de la propaganda anárquica, i nos ofrece- 

A lo que nos precisen en ésta.— El grupo 
uz. 


ATENEO OBRERO 


Citase a todos los trabajadores progresistas que 
deseen continuar las instructivas conferencias de 
este centro de estudios sociales, a una reunion que * 
se verificará en casa de la Sociedad Cooperativa 
«Casa del Pueblo,» San Diego 921, el Domingo 16 
del preseute de 3 a 4 P. M. 


«CABALLEROS DE LA VIDA» 
GRUPO ANARQUISTA 


Este centro de propaganda anárquica solicita de 
los compañeros le remitan periódicos i folletos para 
la Prespnda, z 

ireccion: J. D, Figueroa, Valparaiso, Correo 2. 

Niegan unos i dudan otros de la existencia de 
este grupo. Compruébese sn existencia si no se 
quiere que se le haga aparecer como apócrifo.— 
LISPERGUER. 


Erogaciones a favor de La Luz 


Sociedad Mancomunal de Obreros de Iquique. 
—+Juan Basay 80, P. Ramon Echeñique 80, Cárlos 
Zárate 50, M. A. Varela 50, J. B. Peñailillo 50, 
Matias Caballero 1.00, J. R. Saldivia 1,00, Antonio 
Tapia 1.00, Jovino Alvarez 20, Exequiel Casanja 
20, A, Diaz 1.00, Uno que quiere «Luz» (J, S, R.) 
20, Un adepto a «La Luz» (G. L. 20, Domingo 
Valdivia 20, Clodomiro Gajardo G. 50, Juan Mon- 
tenegro 50, Luis Boisset 50, Nicolas Muñoz 40, 
Francisco hara 30, F, Alvarez R. 20, €. Apiolaza 
20, J. 2. Gramático 8. 50.—Total: $ 11.20. 

Santiago.—Castor i Pólou 20, Cangrejo 5, Abi- 
sinio 40, Capello 40, Pezoa 20; Bravo 20, Joaquin 
Murieta 20, José Arriagada 20, Santibañez 20, 
Futuro candidato 30, Juan de Dios Riquelme 50, 
, Jogé del 
C. Brayo 5.00,Levan 50, Un amante del socialismo 
10, Un cualquiera 2.00, Un amigo 20, Man Rotoso 
40 .—Total: $ 12.15. 

ENTRADAS 
Ferrocarriles del Estado, Agosto 
; id. id. Setiembre...... 
Id. id. id. Octubro........ 
Lista de Iquique 
Valparaiso. —«Caballeros de la Vida».... 
Santiago. - Talleres i particulares........ 
Sobrante del número 1G..ocoomonrorsomonos 


11.50 

5.65 
11.60 
11.20 

8.50 
12.15 
10.40 


AN AA 71.50 


SALIDAS 


Número 17, ejemplares 2,000......oomomo $ 
Varios CanjeS.ovicionsnoconiononr.moscconeonsa 
A OO 
Número 18, ejemplares 2,000 doble fur 
mato. O e Las 


30,00 
4.00 
1.50 


60.00 


, A A A RETO $ 
Dior atisaacaion 


25,50 
« 2400 


ror.rnproncrsrs».. 
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